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Abstract  This paper analyzes the presence of the Latin preverb ob- in Spanish. It is 
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1	 Introducción

Siguiendo una línea que comenzamos a trazar hace pocos años,1 en el 
presente trabajo nos proponemos revisar y analizar buena parte de 
las palabras que contienen el preverbio latino ob- en español. Serán 
fundamentalmente verbos, pues no en vano estamos hablando de un 
preverbio ‒esto es, de un prefijo verbal‒, pero tendremos en cuen-
ta asimismo otras categorías que no dispongan del verbo correspon-
diente, ya que aquí nos importan, en definitiva, las voces que han lle-
gado a la lengua española.

No desatenderemos el componente ob de carácter preposicional,2 
dejando claro, como hemos hecho en los trabajos anteriores sobre 
preverbios, que ambos elementos, preverbio y preposición, no eran 
lo mismo en latín ni, menos todavía, que los prefijos trasladados al 
romance proceden de las preposiciones,3 como tantas veces se ha lle-
gado a decir y muchos todavía piensan; antes bien, teniendo ambos 
un origen adverbial común, los preverbios suelen ser más antiguos 
que las preposiciones.

Este prefijo verbal, ob-, que fue productivo en latín y que, sin em-
bargo, ya no lo es en español, puede parecernos obsoleto, oscuro u 
oculto, pero, como vemos por esta simple relación de adjetivos, es-
tá presente en numerosas palabras que permanecen muy vivas en la 
lengua. Cierto es que el preverbio ob- no se reconoce tan fácilmen-
te en las palabras que lo contienen y queda omitido, a diferencia de 
otros que, por su vigencia y por el mantenimiento de su productivi-
dad, sí se ven hoy como prefijos. Así se señala, de hecho, en la NGLE 
(665, § 10.1g) en la única ocasión en que se menciona ob- en el con-
junto de esta magna obra:

muchos prefijos heredados han dejado de ser transparentes en la 
estructura morfológica del español, como sucede con los prefi-
jos latinos ad- en admirar, circu(m)- en circuito, e(x)- en evaporar 
u ob- en obligar. El valor que estos prefijos aportan a la base a la 

1  A partir de un capítulo inicial sobre las variantes preverbiales inter- y entre- en es-
pañol (García Sánchez 2016), donde se analizaba el origen y evolución de este prever-
bio en latín desde el indoeuropeo hasta su desarrollo semántico en una lengua romá-
nica como el español, hemos continuado con otros trabajos similares ‒aunque siempre 
específicos según las características de cada caso‒ sobre los preverbios ante-, pre-, 
post- y sub-, trans-, re-, ex- y pro- (García Sánchez 2017a, 2017b, 2017c, 2018a, 2018b). 
Pronto aparecerán, además, los dedicados a dis-, ab- y de- (García Sánchez, en pren-
sa-2, en prensa-3, en prensa-4).
2  El esp. oportuno, del lat. opportunus, tiene su étimo en el lat. ob portum ‘contra el 
puerto’ referido al viento que sopla a favor para llegar al puerto. Era, por tanto, un vien-
to favorable, oportuno, y, a partir de ahí, vendría su extensión significativa o referencial.
3  En prácticamente todos ellos, de una manera o de otra, se ha explicado esta cues-
tión. Cf., por ejemplo, García Sánchez 2017a, 1173 o García Sánchez 2018b, 32-3.
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que modifican era, sin duda, identificable por los hablantes de la-
tín (al igual que los hispanohablantes reconocen el significado de 
im- en im-posible), pero ha dejado de serlo en la actualidad, por lo 
que no se analizan como prefijos del español.

En el caso de ob-, además, no parece sencillo que un hablante medio 
identifique el prefijo en alguno de sus modificados ‒y no ya solo en 
obligar‒, porque no tiene conciencia de que sea un prefijo en su len-
gua, mucho menos aún de lo que le pueda suceder con ad-, circu(m)- 
o e(x)-. El hecho de que ni siquiera aparezca en el DLE es igualmen-
te bastante significativo a este respecto.4

El prefijo, no obstante, sí se hallaba en ediciones anteriores del dic-
cionario académico, pues se incluyó hasta la decimonovena, de 1970, 
aunque definido como «prep. insep. que significa por causa, o en vir-
tud, o en fuerza de; v. gr.: obcecación».5 Dejando al margen la descrip-
ción semántica del componente, de la que pronto trataremos, convie-
ne recordar que no ha sido hasta las últimas ediciones del siglo XX 
cuando se han separado en lemas diferenciados en el DLE los prefi-
jos de las preposiciones homónimas,6 por lo que la inclusión de ob y 
su exclusión final están condicionadas también por esa circunstancia.

2	 Aspectos formales, evolutivos y variacionales  
del preverbio y del léxico a él vinculado

Las diversas alteraciones fónicas del prefijo en su unión a la ba-
se ‒asimilaciones, por lo general‒ tampoco ayudan en su reconoci-
miento. Lógicamente, se produjeron en latín, pero acabaron trasla-
dadas en los préstamos cultos al romance. Así, el preverbio en latín 
tenía, como ab-, una forma arcaica en -p- (op-), visible en el antiguo 
operīre ‘atrancar’.7 Con esa forma van a coincidir aquellos modifica-
dos cuya base verbal comenzaba por esa misma consonante y que asi-

4  Ob- es, junto a ab-, el único de los preverbios mencionados en la nota más arriba 
que no aparece como lema en la edición actual del diccionario académico. Cf. también 
García Sánchez, en prensa-3.
5  La primera edición del DLE en la que aparece es la 12a (1884), con la misma defini-
ción y con el único cambio del ejemplo dado: obtener aparece desde esa 12a edición has-
ta la 14a (1914) y obcecación desde la 15a (1925) hasta la 19a (1970). Cf. NTLLE, s.v. ob.
6  En García Sánchez (en prensa-1) hemos abordado más detalladamente esas y otras 
imprecisiones e incorrecciones halladas ‒y no siempre enmendadas‒ en la descripción 
de los prefijos dentro de las obras académicas.
7  El lat. operīre, que termina significando ‘cubrir, tapar’, es un verbo antiguo en la-
tín que significaba en principio ‘trancar o atrancar detrás’, es decir, ‘poner la tranca 
detrás de la puerta’. Vino a reemplazar al verbo simple, sin preverbio, *uerire ‘tran-
car’, que no se atestigua. Sobre ese verbo se formó también el lat. aperīre ‘desatran-
car’, con la forma ap-, asimismo arcaica, del preverbio ab-. Ese aperīre es el étimo del 
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milaron la del preverbio, como, por ejemplo, los conocidos opponĕre 
[ob-ponĕre] (esp. oponer) u opprimĕre [ob-premĕre] (esp. oprimir). Las 
asimilaciones se producen asimismo ante -c- (lat. occurrĕre [ob-cu-
rrĕre], esp. ocurrir) o -f- (lat. offendĕre [ob-fendĕre], esp. ofender).8 
Existe, además, una variante obs- (lat. obsolescĕre [obs-alescĕre], 
cf. esp. obsolescente, obsoleto), con el mismo alargamiento en -s que 
ofrece abs- (as-)9 a partir de ab-, o subs- (sus-) a partir de sub-, y que 
igualmente se llega a reducir a os- (lat. ostendĕre [obs-tendĕre], os-
tentare, esp. ostentar). Y se da incluso una forma reducida o- delan-
te de otras labiales, como m (lat. omittĕre [ob-mittĕre], esp. omitir). 
Ante este panorama de improductividad y de asimilación o simplifi-
cación de la forma inicial del preverbio, este llega al español sin ape-
nas potencia identificativa, por lo que sus opciones de percibirse co-
mo prefijo quedan muy disminuidas.

Los verbos con el preverbio ob- tienen en español procedencia ge-
neralmente culta, pero entre ellos también pueden hallarse términos 
patrimoniales, como obedecer, olvidar o el desusado uviar. Este últi-
mo, recogido en el DLE (s.v.), muestra el significado de «acudir, ve-
nir, llegar», más próximo al étimo (lat. obviare ‘salir al encuentro’) o 
menos desarrollado que el del culto y vigente obviar «evitar, rehuir, 
apartar y quitar de en medio obstáculos o inconvenientes». Su evo-
lución, junto a la improductividad del prefijo, y su consiguiente poca 
o nula transparencia morfológica permitieron que se aplicara sobre 
uviar un nuevo prefijo (ante-), con el que se creó un modificado, hoy 
también desusado: antuviar «adelantar, anticipar».10

El esp. obedecer, que ha de proceder de un *oboedescere, desde un 
lat. oboedīre ‘obedecer’, modificado de audīre ‒con evolución fonéti-
ca latina11‒, muestra, precisamente por su correspondiente desarro-
llo fonético desde el latín, su carácter patrimonial. De olvidar hemos 
de decir otro tanto, pues es resultado con metátesis de un *oblitare,12 
creado desde el participio latino oblitus del verbo obliuisci ‘olvidar’.

Caso aparte es el de la moderna recreación ortográfica, con moti-
vación transgresora, que constituye el verbo okupar. Este verbo, jun-

esp. abrir, aunque curiosamente el fr. ouvrir ‘abrir’ es el resultado del lat. operīre, con-
fundido con aperīre. Cf. García Sánchez, en prensa-3.
8  La homonimia o paronimia puede hacer pensar a veces que tenemos ob- donde no 
lo hay. Así, el lat. officium y officina, de donde el esp. oficio, oficina y oficiar, no tienen 
nada que ver con el lat. officĕre [ob-facĕre], sino con opus ‘obra’ y opifex ‘obrero arte-
sano’ (officium < opificium; officina < opificina).
9  Cf. DELL, s.v. ob, obs; García Sánchez, en prensa-3.
10  Con la etiqueta de «germanía» tiene, además, el valor de «dar de repente, o antes 
que otro, un golpe» (DLE, s.v. antuviar).
11  Ya lo indica así el DECH (s.v. oír).
12  En Berceo se halla asimismo la forma sin metátesis (oblidar) y con -b-, que era la 
grafía más común antiguamente. Cf. DECH, s.v. olvidar.
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to al sustantivo okupa, se incluyó con entrada propia recientemente 
en el DLE a partir de la especificación del significado principal de 
ocupar (lat. occupare) aplicado a una vivienda o a un local deshabi-
tados. Lo cierto es que si ya costaba reconocer el preverbio ob- en 
ocupar, más distancia parece tomar mediante esa variante con -k-. 

Por otro lado, resulta interesante observar, tal como señala Pen-
sado (1999, 106), cómo la improductividad de ob- favorecería tam-
bién su sustitución en algunos verbos por otros prefijos productivos. 
De esta manera, el lat. obsidiari ha dado lugar al esp. asediar; el lat. 
obturare a aturar («tapar y cerrar muy apretadamente algo») y ato-
rar («atascar, obstruir», «cortarse o turbarse en la conversación»); y 
el lat. offocare al esp. ahogar.

El lat. obsidiari, étimo de asediar, procede de obsidium, variante 
arcaica y posclásica, derivada de obsidēre ‘estar asentado delante’, 
‘ocupar’, ‘sitiar’, verbo modificado mediante ob- de sedēre ‘estar sen-
tado, establecido delante’, ‘ocupar un lugar’ (cf. DECH, s.v. asedio). 
Según el DELL (s.v. sedeo), que remite al REW (§ 6022), de obsidium 
saldría *absedium. No obstante, se nos antoja extraño que a esa for-
ma hipotética se le ponga un prefijo ab-, separativo y poco producti-
vo en latín vulgar, en lugar del muy productivo ad-, que tiene mucho 
más sentido, ya que el asedio es una acción adlativa de acercamien-
to, toma de posición y posible entrada en combate.13 La forma con 
ab- sería adecuada, antes bien, para indicar el levantamiento del ase-
dio y la retirada.14

El lat. obturare ‘tapar’, ‘cerrar estrechamente’ ha dado paso, ade-
más de a aturar y atorar ‒con el cambio de prefijo‒, al cultismo ob-
turar «tapar o cerrar una abertura o conducto introduciendo o apli-
cando un cuerpo» (DLE, s.v.). Pero aquí asimismo conviene distinguir 
otro aturar «obrar con cordura y juicio» (DLE, s.v. aturar1 ‒frente a 
aturar2 ‘tapar’), que a su vez proviene de otro modificado con ob-, 
obdurare ‘mantenerse firme’. Los significados desusados del verbo 
español (aturar1), como el de «aguantar, perseverar» ‒coincidentes 
con los del gall. y port. aturar ‘soportar’, ‘aguantar’, ‘padecer con pa-
ciencia o resignación’‒, nos dan la clave para entender su origen y su 
desarrollo semántico. La paronimia con obturare (aturar2)15 segura-

13  Esto, además, es coherente con el paso en el latín imperial de oppugnare a adpug-
nare (cf. infra).
14  Tal como indica García-Hernández (2016, 211) y enseguida se hace evidente, «en 
el grupo de clase ‘adlativa’ (ad-, in-, sub-) se integra ob- (‘enfrente, contra’); de ahí su 
asimilación histórica a ad- (‘con dirección a’) e in- (‘contra’) y su contraposición al gru-
po de clase ‘ablativa’ (ab-, ex-, de-)».
15  El cat. aturar ‘cesar’, ‘detener’ coincide con aturar2 y procede, lógicamente, de 
obturare.
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mente ha propiciado la homonimia,16 incluso en el cambio de prefijo. 
Por lo que se refiere al lat. offocare ‘sofocar’, ‘ahogar’, este ha de ser 
el étimo de ahogar,17 pese a que el DLE (s.v. ahogar1) apunte a suffo-
care, del que se derivaría un *adfocare.

Lo cierto es que esta sustitución de ob- por otros preverbios como 
ad- ya venía produciéndose desde el latín imperial. En Tácito se ha-
lla adpugnare en lugar de oppugnare ‘luchar contra, frente a’, ‘ata-
car’, ‘asaltar’.18 No parece difícil que del valor de ‘enfrente, delan-
te’ se pase al más decididamente adlativo cuando el significado de 
la base lo favorece.

3	 Los valores del preverbio ob-

Para explicar y entender de manera apropiada el valor de este prever-
bio, lo que aporta a la base modificada en cada caso y llegar con ello 
al significado o a los significados finales que adquieren las palabras 
que lo llevan, hemos de partir de su formación en latín.

Ob- es un preverbio que había experimentado en la lengua proto-
latina una gran evolución y, por ello, en varios aspectos es ya en el 
latín clásico un prefijo arcaico. Tal como señala García-Hernández 
(2016, 213), quien ha estudiado con detalle el desarrollo del prever-
bio en latín, ob- venía cediendo terreno desde época preliteraria y 
sobrevivió en buena medida gracias al apoyo opositivo que encontró 
en pro-.19 Aun siendo eso así, hay valores anticuados que, como en-
seguida veremos, ya sea por vía culta o vía patrimonial, también lle-
gan al romance.

3.1	 El valor primario ‘detrás’

El recorrido semasiológico que hace ob- parece oscilar entre dos ex-
tremos antonímicos: el de ‘detrás’ y el de ‘delante, enfrente’ como sig-
nificados más antiguo y más reciente. El primer significado, el más 
arcaico y residual, es el de ‘detrás’, y es opuesto al más productivo 
en época histórica, el de ‘delante, enfrente’. Ese desplazamiento se-
masiológico se entiende mejor si se advierten otros valores interme-

16  También hay homonimia entre atorar1 «atascar, obstruir» y atorar2 «partir leña 
en tueros», pero este último verbo es una palabra distinta de las anteriores, deriva-
da de tuero ‘leño’.
17  Cf. DECH, s.v. ahogar. Cf., además, cat. ofegar ‘ahogar’.
18  «classem… adpugnare frustra temptavit» (Intentó en vano atacar la flota) (Tac. 
Ann. 2, 81). Cf. TLL, s.v. appugno.
19  Para el análisis del preverbio pro- en español, cf. García Sánchez 2018c.
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dios, que también ofreció el preverbio, como el de ‘sobre, encima’20 
o el circular de ‘alrededor’, que vinieron dados en cierta medida por 
las bases a las que se aplicó.

El significado ‘detrás’ se conserva en un compuesto nominal de 
caput ‘cabeza’: el lat. occiput, occipi(/u)tium, esp. occipucio ‘nuca’.21 
También lo hace en el verbo operīre, sustituto del simple *uerire ‘tran-
car’, formado sobre la raíz de ueru, -us ‘barra, tranca’ mediante la 
antigua variante op- del preverbio. La acción de operīre consistía en 
‘poner la tranca detrás (de la puerta)’, ‘atrancar’, ‘cerrar’. La acción 
de ‘quitar la tranca’ la expresa precisamente su antónimo alterno 
aperīre, con la forma también arcaica ap- del preverbio ab- (cf. Gar-
cía-Hernández 2016, 213; García Sánchez, en prensa-3).

No carece de importancia que operīre pasara a ser la base del 
nuevo compuesto cooperīre, cuyo significado es el de su herencia ro-
mánica cubrir, y donde se aprecia más claramente el valor ‘sobre, 
encima’, el propio del cubrimiento, que también se señala para ob-. 
Siguiendo con las composiciones o modificaciones, la autora del Iti-
nerarium Egeriae (s. IV) nos regalaría el supercompuesto dis-co-op-
erīre,22 continuado en descubrir.

Después de este significado residual (‘detrás’), que no murió del 
todo, puesto que llega a las lenguas románicas, podemos pasar a ver 
ya las funciones sémicas y clasemáticas que más decididamente con-
tiene el preverbio en latín, con arreglo a la exposición que realizaba 
García-Hernández (1980, 172-8) y con la precisión que ofrecía muy 
recientemente el mismo autor (2016).23

3.2	 La función sémica ‘delante, enfrente’ y el sentido 
‘obstaculizante’

La función sémica más viva de este preverbio, del que se registran 
más de doscientos modificados, es la adlativa de enfrentamiento, 
que conduce al valor básico de ‘delante, enfrente’. Y en esa función 
espacial de ‘enfrentamiento’, tanto con las nociones de ‘resistencia’ 

20  La partícula griega ἐπί, correspondiente por su etimología a ob, tiene este valor de 
‘sobre, encima’, pero también el de ‘detrás’ (cf. epílogo, lat. epilŏgus, del gr. ἐπίλογος 
‘conclusión, última parte de una obra o del discurso’ ‒va detrás).
21  El valor que se le otorga a ob- (‘en dirección a’) en la etimología del lema occipucio 
en el DLE (s.v.) no es el apropiado. Este ha de ser ‘detrás’, pues no en vano está en la par-
te de detrás de la cabeza.
22  Cf. Löfstedt 1911, 92-4, donde puede observarse la adición de un preverbio más: 
perdiscoperire.
23  García-Hernández (2016) ha expuesto una visión diacrónica necesaria para en-
tender los valores del preverbio y su evolución en latín, algo que faltaba en su estu-
dio general de 1980.
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y ‘oposición’ al objeto, como con la de encuentro con él, cabe aducir 
varios verbos que han tenido continuación culta o patrimonial en es-
pañol. Aquí trataremos igualmente la función sémica consistente en 
la acción ‘obstaculizadora’ y ‘hostil’ aportada por el preverbio, pues 
ese valor ‘obstructivo’ u ‘obstaculizante’ es lo que en realidad lo ca-
racteriza en su misma evolución desde el significado primordial ‘de-
trás’ al funcional ‘enfrente’, pasando por los contextuales ‘encima’ y 
‘alrededor’ (cf. García-Hernández 2016, 215).

Lo interesante para nosotros es que esos verbos y palabras de ellos 
derivadas son herederos ya en la lengua española de esas funciones 
y las suelen mostrar de una u otra manera en su significado actual. 
Verbos como oponer, opugnar, el ya mencionado asediar ‒junto a ocu-
par‒ u ofender son buenos representantes en romance de esa función 
sémica característica del preverbio en latín.

Así, el esp. oponer, del lat. opponĕre, no es sino ‘poner delante, en-
frente’, de donde surge inmediatamente el valor obstaculizador a par-
tir del opositivo. La primera y principal acepción que recoge el DLE 
(s.v.) de este verbo así lo muestra: «poner algo contra otra cosa para 
entorpecer o impedir su efecto».

El esp. opugnar, del lat. oppugnare ‘luchar, atacar de frente, ase-
diar, asaltar’, presenta ese mismo valor opositivo ‒muy visible en la 
primera acepción del DLE («hacer oposición con fuerza y violencia»), 
así como en la tercera («contradecir, oponerse»)‒, vinculado también 
al sentido adlativo,24 como se pone especialmente de manifiesto en la 
segunda acepción («asaltar o combatir una plaza o ejército»).

El ya explicado asediar, que hizo efectivo el cambio de preverbio 
desde el lat. obsidiari, muestra en las dos acepciones que de él se re-
cogen en el DLE (s.v.) estos mismos valores de enfrentamiento y obs-
táculo, con sentido adlativo: «cercar un lugar fortificado, para im-
pedir que salgan quienes están en él o que reciban socorro desde 
fuera» y «presionar insistentemente a alguien».

Por cierto, de la misma base de asediar, el lat. obsidēre ‘cercar, 
asediar’ ‒en concreto del participio obsessus‒, sale el adjetivo obse-
so. Si obsidēre, como verbo intransitivo, significa ‘ocupar un sitio y 
no salirse de él’, obseso y obsesión tienen que ver con el sitio y la fi-
jeza de las ideas. Alguien obseso queda «ocupado» por una idea o un 
pensamiento que no suelta.

Precisamente, ocupar («tomar posesión o apoderarse de un terri-
torio, de un lugar, de un edificio, etc., invadiéndolo o instalándose en 
él»25) ha de considerarse igualmente aquí. Su étimo, el lat. occupare, 
se ha formado a partir de una base intensivo-durativa, mediante el 

24  Ya vimos cómo oppugnare llegó a cambiar de preverbio (adpugnare, appugnare) 
por la afinidad adlativa.
25  Esa es la primera acepción del total de once que se recogen en el DLE (s.v.). 
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sufijo -ā-, de capĕre ‘tomar, coger’, acorde con el valor que adopta el 
verbo junto al prefijo, el de ‘tomar una posición frente a’, que resul-
ta muy próximo al recién visto de asediar o asedio. Téngase en cuen-
ta asimismo el moderno okupar, también mencionado antes, pues en 
su significado («tomar una vivienda o un local deshabitados e insta-
larse en ellos sin el consentimiento de su propietario») no ha perdi-
do vigencia el valor de ob-.

Otro verbo interesante es ofender, del lat. offendĕre, de donde sa-
len también ofensa y ofensivo. Su base (fendĕre), con el valor de ‘gol-
pear’, no tiene uso léxico, aparte del que le dan algunos gramáticos, 
pues fue precisamente reemplazada por el modificado con ob-, como 
tantos otros simples reemplazados por compuestos (cf. García-Her-
nández 2012, 172-3). El lat. offendĕre surgiría en latín como oposi-
ción a deffendĕre y acabaría sustituyendo al simple por su afinidad. 
El que ofende ‘golpea de frente’, mientras que el que defiende ‘gol-
pea desde su posición’,26 porque le están atacando a él.

La idea de ‘(ir al) encuentro’ se recoge bastante bien en un ver-
bo como ocurrir, pues el lat. occurrĕre es ‘correr al encuentro’. Esto 
queda reflejado en su primera acepción en el DLE («prevenir, antici-
parse o salir al encuentro»), aunque parezca más común la segunda 
(«acaecer, acontecer, suceder»), en la que, en todo caso, subyace la 
misma idea: las cosas ocurren, suceden porque «vienen al encuen-
tro». Otro tanto ocurre ‒valga la redundancia‒ con el empleo prono-
minal del verbo referido a las ideas (‘venirse a la mente de repente 
y sin esperarlas’); esas ideas salen igualmente al encuentro y, como 
ocurrencias, son por definición y en esencia ‒la del lat. currĕre ‘co-
rrer’‒ rápidas.

No tenemos un verbo continuador del lat. obīre ‘ir al encuentro’, 
que en latín era ya ‘morir’ por eufemismo (obīre (mortem) ‘encon-
trar la muerte’), pero sí existe en español el cultismo óbito («falleci-
miento de una persona», DLE, s.v.), del lat. obĭtus. Algo similar su-
cede con el lat. obuenīre ‘venir al encuentro’, pues, aunque no haya 
un obvenir en español, sí se ha tomado del derivado latino obuentio 
el sustantivo obvención («utilidad, fija o eventual, además del sueldo 
que se disfruta», DLE, s.v.). La palabra procede del latín comercial, 
donde obuentio es «pecunia obueniens, reditus» (‘el dinero que vie-
ne al encuentro’), glosado en el TLL (s.v. obventio) por reditus ‘rédito’.

Otro sustantivo con ob- tomado del latín, sin que haya un verbo 
correspondiente en español, que se explica perfectamente a partir 
del valor ‘delante, enfrente’ del preverbio es el cultismo médico obs-
tetricia («parte de la medicina que trata de la gestación, el parto y 
el puerperio», DLE, s.v.). La palabra, además del preverbio, contiene 

26  Como indicamos en García Sánchez (en prensa-4), el preverbio de- tiene el significado 
fundamental ‘desde arriba’, y, ciertamente, esa es una buena situación para «defender(se)».
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la base del verbo stare junto con el sufijo femenino de acción -trix, 
pues se ha formado desde el lat. obstetrix ‘comadrona’, de donde obs-
tetricius ‘propio de la comadrona’ y obstetricia. La comadrona se si-
túa frente a la parturienta cuando llega el parto, por lo que el valor 
del prefijo es aquí muy claro.

Un verbo como occidĕre ‘caer’, ‘morir’ tampoco ha continuado en 
español si no es en los sustantivos a él vinculados ocasión (lat. oc-
casio), ocaso (lat. occasus) u occidente (lat. occidens). El verbo occi-
dĕre sería inicialmente ‘caer en batalla, en el frente’,27 donde se ob-
serva bien el valor del preverbio ob-.

La noción de ‘obstáculo’ sigue patente en otros varios verbos, co-
mo el mismo obstar, tomado del lat. obstare ‘estar de pie, parado, en-
frente’, modificado de stare, de donde no en vano sale la misma pa-
labra de obstáculo (lat. obstaculum) como sustantivo instrumental o 
mediativo. Las dos acepciones de obstar en el DLE (s.v.) son bastan-
te representativas de lo que supone el preverbio: «ser un obstáculo 
o un impedimento», «dicho de una cosa: ser contraria a otra o estar 
en contradicción con ella».

El esp. objetar («oponer reparo a una opinión o designio», DLE, s.v.) 
aporta la misma idea. Aquí se ha partido de obicĕre, modificado de 
iacĕre ‘echar, arrojar’,28 de donde se ha formado el intensivo obiec-
tare y el sustantivo obiectus ‘objeto’. El significado con el preverbio 
sería inicialmente el de ‘arrojar delante, enfrente, contra’, con un va-
lor hostil que se opone al de pro-, que no va contra nada o nadie. De 
hecho, el lat. obiectare y su correspondiente objetar en español se 
pueden oponer a proiectare ‘lanzar adelante’ y a proyectar, defini-
do en el DLE (s.v.) precisamente como «lanzar, dirigir hacia delante 
o a distancia» e «idear, trazar o proponer el plan y los medios para 
la ejecución de algo» en sus dos primeras acepciones. Frente al sig-
nificado ‘progresivo’ y ‘extensivo’ de proyectar, nos topamos con el 
‘obstaculizante’ y ‘dificultoso’ de objetar.29

Ese valor ‘obstaculizante’ se repite en más verbos, como obstruir, 
del lat. obstruĕre, modificado a partir de struĕre. Si el significado 

27  Se ha de distinguir entre occĭdĕre, modificado de cadĕre ‘caer’, y occīdĕre, tam-
bién modificado de ob- pero de caedĕre ‘cortar’, cuyo significado es ‘matar’ (cf. it. uc-
cidere). A partir del segundo tenemos en español los cultismos occiso ‘muerto violen-
tamente’, del lat. occīsus, y occisión ‘muerte violenta’, del lat. occisio. Aquí es la base 
verbal, lógicamente, la que determina la diferencia.
28  Ha sido el intensivo iactare el que ha dado lugar a los resultados románicos: 
esp. echar, fr. jeter, it. gettare…
29  El preverbio ob- se opone a la noción sémica de avance o progresión de pro- ‘ade-
lante’, y esta oposición se observa en no pocos ejemplos: lat. obicĕre ‘echar enfrente’ / 
proicĕre ‘echar adelante’; lat. occurrĕre ‘correr al encuentro’ / procurrĕre ‘adelantar-
se corriendo’; lat. oppugnare ‘atacar de frente’ / propugnare ‘luchar avanzando’ (esp. 
propugnar ‘defender, amparar’), etc.
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primario del verbo simple era ‘construir’,30 ‘apilar, amontonar’, ‘dis-
poner en capas sucesivas’, obstruĕre vendría a representar la idea 
de ‘construir delante obstaculizando’. Los significados del esp. obs-
truir, como «estorbar el paso, cerrar un conducto o camino» o «im-
pedir la acción» (DLE, s.v.) son reflejo de ello.

Este mismo verbo, obstruir, pero asimismo otros como obturar ‒
junto a aturar y atorar, como ya hemos visto‒, ocluir, opilar, e incluso 
ocultar, han desarrollado el sentido obstaculizante del preverbio ob- 
hasta la acción de ‘cerrar’ o ‘tapar’. No es casualidad que aparezcan 
estas nociones en las definiciones indicadas por el DLE de todos es-
tos verbos. Si obstruir es «cerrarse o taparse», dicho de un agujero, 
una grieta, un conducto, etc.,31 obturar es «tapar o cerrar una aber-
tura o conducto introduciendo o aplicando un cuerpo»,32 ocluir es en 
medicina «cerrar un conducto con algo que lo obstruya, o una aber-
tura de modo que no se pueda abrir naturalmente»,33 opilar es «obs-
truir, cerrar el paso»34 y ocultar es «esconder, tapar, disfrazar, en-
cubrir a la vista».35

De entre ellos, destacamos que ocluir procede de occludĕre, cuya 
base claudĕre ya es ‘cerrar’,36 por lo que el preverbio es claramen-
te afín al significado de la base. Por su parte, el lat. occultare, del 
que se toma ocultar, es el intensivo de occulĕre ‘ocultar’, derivado a 
partir de su participio occultus, y al que acabó sustituyendo. La ba-
se del lat. occulĕre, que no es la de un verbo simple, está relaciona-
da con una raíz *kĕl-.37

En algunos de estos verbos, ahí donde sobresale la idea de ‘ce-
rrar’ y ‘tapar’, puede verse el valor ‘sobre, encima’ señalado antes 
para el preverbio. Ese valor se identifica asimismo en otros verbos 
como olvidar y obliterar. El primero, ya mencionado antes, parte del 
lat. obliuisci, que tiene el valor de ‘borrar’ antes que el de ‘olvidar’. 
Obliuisci es un verbo de la familia de oblinĕre ‘borrar’, también con 
ob-, cuya base linĕre es ‘alisar’. Estaríamos, pues, ante una metáfo-
ra ligada a la escritura que se borra, donde ob- aporta el valor de cu-

30  El lat. struĕre vino a ser sustituido ya en latín por el compuesto construĕre, en un 
caso más de compositum pro simplici.
31  Cf. DLE, s.v. obstruir, en su cuarta acepción.
32  Así lo indicamos ya supra.
33  Cf. DLE, s.v. ocluir.
34  En su primer significado, ya desusado. Cf. DLE, s.v. opilar.
35  Cf. DLE, s.v. ocultar, en su primera acepción.
36  Recordamos aquí que el lat. claudĕre significa ‘cerrar’ porque es el verbo de clauis 
‘llave’, y la llave cierra antes que abre. De hecho, de la misma raíz es clauus ‘clavo’. La 
idea de ‘tapar’ está también presente casi desde el principio.
37  Cf. DELL, s.v. celo. Con el grado 0 de esa raíz tenemos el lat. clam, antiguo acu-
sativo de la primera declinación, que pasa a ser un adverbio con el valor de ‘a ocultas’ 
(cf. clandestinus).
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brir (‘por arriba’). Por su lado, el cultismo obliterar («anular, tachar, 
borrar», DLE, s.v.), del lat. oblitterare ‘olvidar, borrar’, recoge la mis-
ma idea. Su segunda acepción, propia del lenguaje médico, nos re-
cuerda a las anteriores: «obstruir o cerrar un conducto o cavidad» 
(DLE, s.v. obliterar). Finalmente, en oprimir, del lat. opprimĕre ‘opri-
mir, presionar conteniendo, ahogando’, también se puede apreciar 
un ob- con el sentido ‘sobre’ o ‘por arriba’.

El sentido de ‘alrededor’, que asimismo hemos señalado para ob-, 
es posible verlo en el adjetivo obeso ‘persona excesivamente gorda’, 
fundamentalmente desde su significado etimológico. Este cultismo 
procede del lat. obesus, participio pasado y único uso de un verbo 
compuesto de edĕre (esse) ‘comer’, donde ob- le daría el valor de ‘(co-
mido) alrededor’, pues su primer significado era el de ‘roído, descar-
nado’.38 Según la explicación «no probada» de Aulo Gelio (19,7,3), del 
antiguo significado de ‘roído, descarnado’ pudo pasar por antífrasis 
al de ‘pingüe, grueso, gordo’.39

La noción de ‘obstáculo’ o ‘impedimento’ es común y subyace en 
los modificados del preverbio ob-, incluso en aquellos que parecen 
obviarla u omitirla, como, precisamente, en estos dos verbos: obviar 
y omitir. El primero, con el significado de «evitar, rehuir, apartar y 
quitar de en medio obstáculos o inconvenientes», tiene, como asimis-
mo indica el DLE (s.v. obviar), su antecedente en el lat. tardío obviare 
‘ir al encuentro de’, ‘ir contra’, ‘cerrar el paso’, ‘prevenir’, ‘apartar, 
obviar’. Es decir, su primer significado ‒el que muestra su desglo-
se (ob-viare)‒ era, en efecto, ‘ir al encuentro’,40 pero acaba signifi-
cando ‘evitar’, ‘apartar’, ‘obviar’ por el desplazamiento secuencial 
de quien se encuentra un obstáculo41 y lo evita. Por su parte, el esp. 
omitir («abstenerse de hacer algo», «pasar en silencio algo», DLE, 
s.v.) procede del lat. omittĕre, modificado con ob- de mittĕre, verbo 
que significaba ‘dejar ir’ antes que ‘enviar’ (cf. DELL, s.v. mitto). Con 
cierta seguridad ese primer sentido del verbo simple es el que pre-
domina en el compuesto.

Desvío también hay en el lat. obliquus y obliquare, de donde se han 
tomado el adjetivo oblicuo («que se desvía de la línea horizontal o ver-

38  Cf. TLL (s.v. obesus), donde se define como ambesus ‘comido por una y otra parte’, 
ahí con un preverbio amb-. 
39  Cf. DELL, s.v. obesus. El significado de ‘pingüe, gordo, grueso’ no se atestigua has-
ta la época imperial, mientras que el otro es antiguo. No obstante, dado que el parti-
cipio perfecto también tiene en principio un valor activo, no descartamos que esus po-
dría haber significado ‘que ha comido’ ‒lo mismo que cenatus significa ‘que ha cena-
do’‒, y, de ser así, ob- tendría en obesus valor intensivo (‘que ha comido mucho’, de don-
de ‘gordo, grueso’). La intensidad es muy común con los verbos de ‘comer’ y de ‘beber’.
40  Cf. lo dicho supra sobre el desusado uviar.
41  El cultismo obviar también conserva, aunque sea poco usado, el valor de «obstar, 
estorbar, oponerse» (DLE, s.v.).
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tical», DLE, s.v.) y el verbo oblicuar. Con etimología algo oscura se 
nos muestran asimismo términos de la lengua augural, como el lat. 
obscenus, de donde obsceno («impúdico, torpe, ofensivo al pudor», 
DLE, s.v.), y el propio obscurus, de donde oscuro ‒y obscuro‒ («que 
carece de luz o claridad», DLE, s.v.). 

Respecto de la etimología de otro adjetivo con ob- como el lat. ob-
soletus, de donde el esp. obsoleto («anticuado o inadecuado a las cir-
cunstancias, modas o necesidades actuales» y «dicho especialmente 
de una palabra: que ha dejado de usarse», DLE, s.v.), se suele pensar 
por lo general que tiene que ver con el verbo solēre ‘soler’, pero no 
ha de ser así. El sentido etimológico de obsoletus no se asocia al uso 
ni a la costumbre, ni, consiguientemente, a dicho verbo solēre, cuyo 
participio es solĭtus. Lo que tenemos aquí es el preverbio obs- (la -s- 
pertenece al prefijo) aplicado a la forma participial oletus, propia de 
los compuestos del verbo alĕre ‘criar, hacer crecer’. En efecto, el ver-
bo en cuestión es obs-olescĕre, compuesto de obs- y alescĕre ‘criarse, 
crecer’,42 por lo que obsoletus en principio quiere decir ‘crecer con-
tra, frente a’, ‘que ha crecido con algún obstáculo’, ‘que no le han de-
jado crecer’; esto es, lo obsoleto no logra desarrollarse y pierde vigor.

3.3	 Las funciones clasemáticas del preverbio. Valores intensivo, 
ingresivo y diatético

La noción de ‘obstáculo’ puede estar latente en obligar, pero está en 
él en todo caso. El lat. obligare es, propiamente, ‘atar obstaculizan-
do, impidiendo el movimiento’, aunque luego desarrolle ya otros sig-
nificados, como los visibles en el esp. obligar («mover e impulsar a 
hacer o cumplir algo, compeler, ligar» o «hacer fuerza en una cosa 
para conseguir un efecto»43). El lat. obligare muestra un valor inten-
sivo (‘atar fuertemente’) que no se percibe tanto ‒menos aún asocia-
do al preverbio‒ en el esp. obligar, ante un uso generalizado.

Ese valor intensivo se corresponde con una función clasemática 
del preverbio, función que no es, como las sémicas, exclusiva de cada 
preverbio, sino que puede ser compartida por varios. Otros ejemplos 
de este valor intensivo de ob-, sin que por ello deje de manifestarse 
la función sémica obstaculizante, son los verbos latinos obcaecare, 
obnubilare y offuscare, que dan lugar respectivamente a obcecar, ob-

42  Cf. García-Hernández 2002, 48-9. El lat. alescĕre ‘criarse’, ‘crecer’ es el térmi-
no complementario no causativo del causativo alĕre ‘criar, hacer crecer’. El compues-
to ad-olescĕre, como término más afín a la base léxica, vino a sustituirlo y, consiguien-
temente, expresa la noción de ‘crecer (normalmente)’. Este verbo es el que ha dado lu-
gar a los participios adultus ‘crecido’ (esp. adulto) y adolescens ‘que está creciendo’ 
(esp. adolescente).
43  Cf. DLE, s.v. obligar, en sus acepciones primera y tercera.
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nubilar y ofuscar, sinónimos entre sí.44 El primero, que podría inter-
pretarse como un ‘cegarse con un obstáculo enfrente’, pasa ya en la-
tín a tener el sentido figurado de ‘cegarse, ofuscarse con una idea’. 
Comprobamos que la relación entre la vista y la mente se establece 
con facilidad. Y lo mismo o algo similar sucede con los otros dos ver-
bos, obnubilare y offuscare, que parten de otros dos adjetivos (nubĭlus 
‘nuboso’ y fuscus ‘oscuro’ ‒cf. esp. hosco‒) y que cuando pasan a te-
ner un valor figurado expresan la intensidad de la acción.

El lat. obstinare, del que se ha tomado el esp. obstinar, no es un 
compuesto de tenēre, sino de stare, con sufijo nasal. El significado 
de ‘mantenerse fuertemente en la misma posición’ ‒como si estuvie-
ra parado, de pie‒ se comprende bien. El prefijo le da un valor de po-
sición frontal y a la vez intensivo.

El que sí es modificado de tenēre es obtinēre, de donde procede 
obtener. La modificación de la base aporta aquí también un valor in-
tensivo (‘sujetar, tener fuertemente’45) y, además, un valor ingresivo, 
pues obtinēre en latín y también obtener en español es ‘comenzar a 
tener’. Este valor ingresivo46 no aparece recogido en el DLE, donde, 
además del intensivo, sí aparece, en cambio, el más claramente re-
sultativo («alcanzar, conseguir y lograr algo que se merece, solicita 
o pretende»47). Es obvio que a la vez que obtener es intensivo e in-
gresivo respecto de tener, puede ser resultativo de acciones anterio-
res, como la de pretender48 o intentar.49

El valor intensivo se observa asimismo en algunos de los verbos ya 
explicados, como opugnar y asediar, así como en ocultar, si bien aquí 
fundamentalmente se debe al hecho de que el lat. occultare era ya el 
intensivo de occulĕre ‘ocultar’. La intensidad de obduración («porfía 
en resistir lo que conviene», DLE, s.v.) es durativa, por la propia base 
modificada;50 ya el lat. durus significa ‘duro’ desde un punto de vista 
físico y ‘que dura en el tiempo’. Igual ocurre con el adjetivo obtuso 

44  En latín hay también un obumbrare ‘cubrir de sombra’, que puede entrar dentro 
de este mismo grupo. No ha llegado, no obstante, al español.
45  Cf. DLE, s.v. obtener, en su segunda acepción: «tener, conservar y mantener».
46  El valor aspectual de grado ingresivo también se da en un verbo como occipĕre 
‘comenzar’, frente al simple capĕre ‘coger’; en esa función es un término arcaico de su 
sinónimo incipĕre ‘empezar’ o del menos gramaticalizado ‒pues no rige infinitivo, co-
mo los anteriores‒ suscipĕre ‘emprender’. Del lat. occipĕre no hay testimonio en es-
pañol, pero sí de oppugnare (esp. opugnar), donde puede observarse el mismo aspec-
to ingresivo: oppugnare ‘opugnar, asaltar’ es ingresivo respecto de expugnare ‘expug-
nar, tomar por asalto’.
47  Cf. DLE, s.v. obtener, en su primera acepción.
48  En latín tendĕre, que es la base de praetendĕre (esp. pretender), es un no resul-
tativo de tenēre.
49  El lat. intentare es una forma intensiva que también remite a tendĕre.
50  No hay un obdurar en español desde el lat. obdurare, aunque sí un aturar. Cf. DLE, 
s.v. aturar1 y supra.
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‘romo’, ‘torpe’, del lat. obtusus, participio de obtundĕre ‘despuntar, 
embotar’, cuyo sentido intensivo viene favorecido por la base (‘gol-
peado’, ‘que no tiene aristas’, ‘embotado’); esto es, la base predispo-
ne el sentido intensivo del preverbio.

Además del sentido intensivo e ingresivo, el preverbio ob-, que 
forma parte del grupo ‘adlativo’ de ad-, in- y sub-, puede modificar 
las acciones en sentido diatético.51 El esp. obedecer, como herede-
ro del lat. oboedīre, pasando por *oboedescĕre, es un buen repre-
sentante de esta función diatética, si bien la función ya parte de la 
base verbal, pues en la base de oboedīre hay ‒como ya hemos indi-
cado‒ un audīre (-oedire), y este implica que debe existir un antece-
dente de ‘decir’. Esto es, lo que está detrás del significado de oboe-
dīre es la relación diatética entre dicĕre (dictare) y audīre, de modo 
que el lat. oboedīre será un obedecer ‘al dictado de’.

Un sinónimo que participa también de la función diatética, y con 
aportación más clara en ella del preverbio, es obtemperar («obede-
cer, asentir», DLE, s.v.), del lat. obtemperare ‘obedecer moderándo-
se, templándose’. El lat. temperare ha continuado en el esp. templar.

El esp. obsequiar muestra asimismo valor diatético, visible des-
de su étimo latino obsĕqui ‘ceder (a los deseos de alguien)’, ‘mos-
trarse complaciente con’.52 Es algo así como ‘obedecer con agra-
do, siguiendo’. Ese sentido de ‘obedecer’ lo da en buena medida el 
preverbio ob-, puesto que sequi significa ‘seguir’. Hay una corres-
pondencia, siempre con agrado, y eso se ve de igual manera en el 
sustantivo culto obsecuencia, del lat. obsequentia, con el significa-
do de «sumisión, amabilidad, condescendencia» (DLE, s.v.), así co-
mo en obsecuente («obediente, rendido, sumiso», DLE, s.v.), desde 
el lat. obsequens.

Otro verbo importante que contiene el preverbio ob- es observar, 
tomado del lat. obseruare. Aquí el sentido de ob- es fundamental-
mente el de ‘delante, enfrente’, que es el que se aprecia en el signi-
ficado más habitual del verbo («examinar atentamente», «mirar con 
atención y recato, atisbar»),53 donde se ve, además, que no tiene con-
dicionante hostil. No obstante, adquiere además función diatética, 

51  El valor diatético existe cuando se produce una relación intersubjetiva, esto es, 
una relación de sujetos diferentes que participan o forman parte de un mismo proce-
so, de manera que si hay dos actores y la acción es transitiva, uno actuará como sujeto 
y el otro como objeto; el objeto puede actuar a su vez de sujeto, pero será de otro verbo 
o de la pasiva del transitivo. Hay una diátesis gramatical, pero también hay una diáte-
sis léxica: la diátesis no solamente se da en el verbo, sino en todas las categorías léxi-
cas (sustantivo, adjetivo…). Cf. García-Hernández 2014.
52  Desde aquí ha de entenderse el significado de ‘regalo’ del esp. obsequio, a par-
tir del lat. obsequium.
53  El lat. seruare ya significaba ‘observar, vigilar’. Con ob- supone ‘observar lo que 
está delante’, ‘vigilar un objeto, algo, que esté en el campo visual del sujeto’.
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pues en sentido figurado pasa a tener un valor próximo al de ‘obede-
cer’ («guardar y cumplir exactamente lo que se manda y ordena»).54

Como parece constatarse, ob- en su función diatética suele repre-
sentar el consiguiente de la relación intersubjetiva establecida (obe-
decer, observar…). Naturalmente eso ya es así desde el latín, donde, 
por su parte, in-, que aspectualmente significa ‘entrar, comenzar’ 
(cf. lat. inīre), aparece como antecedente en su valor diatético: impe-
rare ‘mandar’ / oboedīre ‘obedecer’.

No obstante, también hay algún modificado con ob- como antece-
dente de una relación diatética, intersubjetiva. Es el caso de ofrecer 
(lat. offerre) respecto de aceptar (lat. acceptare, intensivo de acci-
pĕre ‘aceptar’), o de ostentar (lat. ostentare, intensivo de ostendĕre 
‘mostrar’,55 ‘tender delante’) respecto de ver (lat. uidēre). También 
tendría valor diatético como antecedente el lat. obsecrare,56 que, 
aunque no se ha tomado como tal verbo en español, sí tiene como re-
presentante el sustantivo obsecración («ruego, instancia», DLE, s.v.).

Tanto ofrecer57 («comprometerse a dar, hacer o decir algo», «pre-
sentar y dar voluntariamente algo») como ostentar («mostrar o ha-
cer patente algo»)58 parten del valor inicial de ‘delante’ del prever-
bio (lat offerre ‘llevar delante’; lat. ostendĕre ‘tender delante’), y lo 
hacen sin sentido de obstáculo o impedimento. Su posición como an-
tecedente en la función clasemática diatética favorece la pérdida de 
ese valor obstructivo.59

4	 Conclusiones

Hasta aquí hemos llegado en la observación y análisis de muchas de 
las palabras, fundamentalmente verbos, que se han construido me-
diante el preverbio latino ob-. Dada la decadencia del preverbio en 
latín ‒salvada en parte por su oposición a pro- ‘adelante’ con el va-
lor de ‘delante, enfrente’‒, el prefijo no se mantiene vivo en español, 
si bien está presente en numerosos verbos y otros vocablos deriva-
dos, incorporados generalmente como cultismos. Existen también vo-
ces patrimoniales, como obedecer u olvidar, pero son las menos. Al-

54  Cf. DLE, s.v. observar, en su segunda acepción.
55  El verbo latino común para ‘mostrar’ es ostendĕre, mientras que el que ha llega-
do al romance es monstrare, más popular.
56  El lat. obsecrare ‘dirigirse rogando’ es un modificado de sacrare ‘consagrar’. Pa-
ra un análisis amplio de este verbo, cf. Unceta Gómez 2009, 68-72.
57  Aquí se pueden incluir asimismo los derivados denominativos ofrendar y ofertar, 
cuya base es igualmente el lat. offerre.
58  Cf. DLE, s.v. ofrecer en sus dos primeras acepciones, y s.v. ostentar en su primera.
59  Para el valor diatético de estos verbos, cf. García-Hernández 2001.
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gunas muestran cambios en el prefijo (asediar, aturar…), producidos 
ya desde época latina, lo que viene a revelar de nuevo la decadencia 
de un prefijo de carácter adlativo que concurría con otros del mis-
mo tipo, como ad-.

La relevancia del preverbio se constata en el valor que aporta a 
la base verbal a la que modifica y eso es justamente lo que determi-
na el significado del verbo, primero en latín y finalmente en roman-
ce. De esa manera, hemos podido comprobar cómo hay palabras en 
la lengua española que manifiestan los distintos valores y las fun-
ciones que tenía ob- y que se explican precisamente por ellos: des-
de el significado primario y más antiguo de ‘detrás’ al más reciente 
y general de ‘delante, enfrente’, expresado bien por ob- en su oposi-
ción a pro-, pasando por el de ‘encima’ o el de ‘alrededor’. Todos ellos 
mantenían una función sémica de ‘obstáculo’ ‒palabra que no en va-
no está asimismo constituida por ob-‒, apreciable también, de una u 
otra manera, en casi todo el léxico español que contiene el preverbio.

Además de las funciones sémicas, ob- expresa algunas funciones 
clasemáticas, que, como tales, no son exclusivas del preverbio, pe-
ro que no dejan de percibirse en las palabras que lo llevan, también 
en español, y que permiten entender su comportamiento semántico 
aún mejor. Vemos así verbos con sentido intensivo, como obcecar, ob-
nubilar u obstinar; con sentido ingresivo, como obtener u opugnar; y 
con sentido diatético, como obedecer, obtemperar, ofrecer y osten-
tar ‒estos dos últimos como antecedentes en su relación. Los senti-
dos expuestos no son distantes entre sí y no es raro que coincida más 
de uno en un mismo verbo.

Esta revisión confirma una vez más, en todo caso, la obviedad de 
que el léxico español heredado o incorporado desde el latín se com-
prende mucho mejor cuando se recurre a la lengua madre. No omi-
tamos, por tanto, la oportunidad de tal observación.
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